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f S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS 

Del Jueves 6 de Agosto de 1801. 

Cuidados que requiere la cosecha del trébol.1 

USl trébol es un excelente forrage, que tiene sobre to­
dos los demás la ventaja de mejorar las tierras: con to­
do eso son mas los que conocen y publican sus defectos 
y peligros, que los que lo saben apreciar y aprovechar. 

Si muere una vaca, una yegua ú oveja por haber co­
mido trébol, basta para que sin mas motivo se destier-
re este forrage de todo un distrito: entonces es quando la 
gente-de ciudad 9 que* no cultiva ni la tierra, ni las ar­
tes 9 ni las ciencias 2, cuya profesión es solo el orgullo 
de no hacer nada y de impedir que los otros hagan , y que 
reposa sobre lo que saben hacer sus mayordomos ó ma­
yorales ; entonces, digo , es quando se irrita contra los que 
intentan innovar algo en la agricultura 9 y contra los que 
escriben libros; y desde la silla de su indolencia falla, que 
es mejor dexar las cosas como se están, que cada uno 
sabe lo que le conviene , y que el labrador no necesita de 
enseñanzas: con estas máximas tan lisonjeras paca su inacción 
é inútil existencia, intenta cohonestar su ociosidad y aho­
gar aquellas ideas de justicia que tan frecuentemente se nos 
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mu 4: Por Rougier Lahergerie. Annales de V agriculture francoise 

núm. 3. 2 Véase el Semanario núm. 87. pag.-137. y 138. tora. IV". 
y la nota segunda. 
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presentan de que el hombre note para nacer algo. Yo, di­
ce , no he de labrar la tierra; mi educación, mi estado, 
mis circunstancias no lo permiten: no he de cultivar las 
artes, porque ni sé , ni corresponde á mi carácter: pu-
diera adquirir instrucción en estas cosas para ser utit á 
mis semejantes, pero . . que... no S e ñ o r . . . . . los libros 
no sirven de nada. I . Con tales raciocinios se confirma en 
su criminal poltronería ; y tal vez honrado y enriquecido 
por la sociedad en que vive, cree que satisface sus debe­
res con algún corto exercicio de piedad ; semejante á aque­
llas mugeres ociosas que emplean el tiempo que las dexa la 
murmuración , el juego y el paseo en hacer algunas hilas 
para el hospital. 

También hay labradores que abandonan el cultivo del 
trébol por estar acostumbrados á coger mucho y buen he­
no en praderas naturales muy abundantes, que no exigen 
ningún cuidado , ni tienen tanto riesgo de perderse por el 
mal tiempo. 

Otros, que le han cultivado en grande , también lo de-
xan 9 porque , ñándose de sus mozos ó capataces en las ope­
raciones necesarias, experimentan que todos los años fermen­
ta el trébol en los heniles, y quando no,>?e enmohece y 
queda inútil para forrage : á mas de que requiere mas cui­
dados que los otros henos. 

El peligro de la meteorlzacion á que está expuesto d 
ganado «jue come trébol, no seria tan grande ni frecuen­
te, si los labradores que lo dan en verde qéfóiésen to­
mar algunas precauciones tan fáciles de entender como de 
cxecutar; si muchos cultivadores grandes fuesen menos or-
gullesos y contrarios á tas prácticas nuevas ó perfecciona­
das ; y si los propietarios ricos tuviesen la dignación de 
acercarse á reconocer la labor de sus tierras., instítír á s ú i 
eolonos, y ensenarles los descubrimientos cuya utilidad ha­
ya confirmado la experiencia en otros pueblos. 

La dificultad de saber conocer hasta qué punto se ha 
de secar el. heno para recogerle, es el único argumento 
que se puede hacer contra este forrage; porque si está 

-y seco, se le caen las hojas j y si se moja después de mu 
se-



segado, se ponen negras las que le quedan: si se recoge 
demasiado verde fermenta, ó como dicen los labradores, 
se enciende en los heniles, perdiéndose mucho ; y aun su­
cede á veces que arde y con él el edificio, si el humo que 
muy de antemano comienza á despedir, no hace tomar las 
precauciones necesarias. 

E l modo de remediar estos inconvenientes no lo en­
señan las academias 9 ni los agrónomos de las ciudades, 
ni los escritores , ni escribientes, sino los sencillos la­
bradores prácticos y aplicados que se dedican al cultivo 
en grande del trébol, que sacan de él casi todo el for-
rage que necesitan 9 y que saben mejorar las tierras coa 
esta planta , y disminuir al mismo tiempo los barbechos. £1 
pais en que se hace esto z abunda en granos j en buen gana­
do lanar y caballar, y en las demás cosas necesarias para 
la vida. 
r^ 'Es desgracia que los labradores y hacendados celosos 
é inteligentes (que ponen el mayor cuidado en fecundar su 
suelo, y en la cria y mejora de sus razas de ganado, y 
que no se fian de los consejos que ven impresos, porque han 
hallado en algunos libros veinte charlatanerías y solo algún 
otro hecho y observación útil) no se determinen á visitar 
los paises en que haya estas mejoras. Entre tantos viages co­
mo se hacen por diversión, por lograr un empleo, por 
especulaciones mercantiles ó por aprovechar la diferencia en 
los cambios, deberían hacer algunos por el interés propio 
y por el de la agricultura. 

Pero mientras que los particulares , el espirita público, 
y el gobierno2 no tomen otras medidas para persuadir á 
los propietarios que se pueden enriquecer con los produc­
tos de sus tierras; voy i exponer brevemente lo que vi en 
los paises en que se hacen grandes cosechas de trébol, y 
en donde es mirada esta planta con veneración. 

Todo ello se viene á reducir á que el labrador no siegue 
los 

t En Picardía, y particularmente en el fimeux 9 Marquenfer-
ve , pais de Eu y en todo el valle de la Sotnme. 

% Habla del de Francia en 1797. 
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los tréboles basta que estén bictt floridos; á volverlos lue­
go que se comienzan á secar por encima, y á colocarlos 
de manera que el ayre los pueda bañar por todas partes. 
El tallo todavía suele estar verde quando los recogen, y 
atienden particularmente á el grado de sequedad que tie­
nen las hojas. Puesto en este estado en los heniles se en­
cendería el trébol como sucede en otras partes; pero allí 
le dexrin de quince á veinte días en hacinas de cincuenta 
á ochenta gavillas ó haces de á doce libras cada uno : en es­
te tiempo desfoga, como dicen los labradores, y metiendo 
la mano dentro de la hacina, se conoce si ya está enxu-
lo y fresco: entonces se forman grandes haces, y se me­
te en los heniles, dexando entre ha¿ y haz un claro, pa­
ra que corra el ayre y no le dexe fermentar: de esta suerte 
se conserva todo el ano bueno y apetitoso para el gana­
do. Con esta sola práctica hace el trébol abundantes y fe­
cundas las tierras de aqiKlíos ricos países. 

Yo he empleado con buen é éxito un método particu­
lar que interesa á los que tienen pocas tierras y que de­
sean no dexarlas descansar. Después que experimenfié en 
la cosecha de mi trébol los inconvenientes del mal tiem­
po, de la fermentación , y de que se me enmoheciese , me 
determiné á recogerlo debaxo de techado al dia siguiente 
que se segó: en el mes de Mayo de 1787 dispuse una 
cama circular de haces de leña y espíaos : en medio de ella 
se levantaba una percha en que estaban ensartados otros 
haces de lo mismo para establecer la corriente del ayrer 
escogí paja gruesa ó granzones , y puse sobre los haces una 
capa de ella , encima otra de trébol un poco marchito , so­
bre ésta otra de paja, y asi alternativamente hasta el te­
cho , cuidando de que sobresaliesen las puntas de la paja' 
hácia afuera , de que nadie subiese encima de la hacina , y 
de que se quedasen las ventanas abiertas: yo la reconocía 
frecuentemente, y advertí que á los ocho dias se habia ba-
xado una vara de diez y ocho que tenía de alto. Veinte 
días después la deshice y mandé que se formasen haces de 
doce á quince libras , que se pusieron unos sobre otros de­
xando intervalos para que circulase el ayre. 

Di-



Dichos haces se hicieran con mucha facilidad; la paja 
estaba muy blanda y habia contraído el gusto del trébol; 
este habia quedado verde y oloroso; sus ñores no estaban 
tan negras como quando se seca al ayre; y los bueyes l vacas 
y caballos comían muy bien este forrage mezclado de pa­
ja y trébol. Al ano siguiente hice muchasr hacinas antes de 
recoger los henos ; también las hice debaxo de techado, 
porque de esta manera no corre riesgo alguno por el mal 
tiempo ; ni en la formación de ellas se tarda mas que 
en secar el trébol al ayre , y se consigue la ventaja de 
aprovechar en este forrage una gran cantidad de paja , que 
no podría servir sino para cama en los establos. £1 tré­
bol preparado de esta manera no causa ningún mal efec­
to , y se pueden recoger dos mil haces de este excelente 
forrage antes de las cosechas del heno común. Deseo que 
esta practica , que yo he empleado y empleo todavía, sea útil 
á los labradores 9 y que. reconcilie con el trébol á todos aque­
llos que lo han abandonado muy de ligero. El que quiera 
hacer estas pruebas, no se ha de contentar con mandarlas 
hacer, sino hacerlas al pie de la letra como se indica, y 
ño poner cada capa de trébol de una quarta de alto, sino 
una simple capa. 

Nota. Como por nuestro medio se ha extendido en el 
reyno una gran porción de semilla de trébol de ñor en­
carnada de Olanda 9 nos ha parecido importante publi­
car este artículo, á fin de que los que lo cultivan tomen 
las precauciones necesarias para aprovechar este forrage, 
y evitar los inconvenientes á que Ies expone la falta de ellas. 
Todavía queda en el despacho del Semanario , calle de San 
Josef una corta Porción de dicha semilla. 

TOMO X. Con-
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Concluye el tratado de los tintes del algodón y 

del lino. 

BASO XIL Vara otro color roxo. 

Para cada libra de algodón ó lino blanqueado se ponen 

Disolución de estaño 2 
Muriate de sosa . 1 

¿ák». Agua 40 libras. 
Se disuelven estos ingredientes en el agua, y estando 

caliente , se pone la libra de algodón , se empapa bien y se 
dexa por dos dias en infusión; después se lava 9 y se 
toman 

onz. drac. 
Sulfate de alumina. 3*. . - • . . . W-1 4 
Carbonate de l l a l . . . *v 1 
Acetite de plomo. . 4 
Agua 40 libras. 

Se disuelven estos ingredientes en el agua \ y estando 
callente el liquido , se pone la libra de algodón, hierve 
un quarto de hora , se saca y se lava bien. Luego se ponen 
en una caldera 

onz. 
Rubia 16 
Agua 40 libras. 

y con el algodón ó hilo junto se mantiene bien caliente 
sin hervir por espacio de una hora j ŝe aplica mas fue­
go , cuece media hora , se saca y lava bien con íábon. Pue­
den añadirse una ó dos libras mas de rubia, según el co­
lor que se desea. 

BAÑO X I I I . Vara otro mor roxo. 
Para cada libra de lino ú algodón blanqueado se ponen 

onz. drac. 
Sulfate de alumina i * 2 
Acetite de plomo 5 
Potasa. . . . . . . . . . . , % . % 2 a 
Muriate de amoniaco.. • . %. 1 
Disolución de e s t a ñ o . £ 
Vinagre. ¿ 
Agua 40 libras. 

Se 
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Se muelen estos ingredientes, y se ponen en un pe­

rol con el agua, el vinagre y la disolución de estaño. Cuece 
todo suavemente media hora moviéndolo de continuo^ se 
dexa enfriar, y se empapa bien en el líquido el algodón 
ó lino: se dexa secar , y después se lava. Luego se toman 

onz. 
Rubia. • * 16 
Agua 40 libras. 

Se ponen estos ingredientes en una caldera con el al-
godon , y se menea para que el color se iguale ; después 
sé aumenta el fuego, y hierve una hora. Se puede aña­
dir ó disminuir la cantidad de rubia , como se ha dicho 
en los baños anteriores. 

BAÑO X l Y . Fara otro coíor roxo. 

Para cada libra de algodón ó lino blanqueado se ponen 
onz. drac. 

Agalla. 4 2 
Agua 6olibras. 

Se hace hervir en el agua la agalla hasta que se deshaga 
entre los dedos ; se cuela en una vasija de madera; se 
pone dentro el algodón ó lino, en tela x) hilaza ; se em­
papa bien, y se dexa en infusión veinte y quatro horas; 
se saca y lava bien. Luego se toman 

onz. 
Sulfate de alumina. 4 
Carbonate de cal ó creta 1 
Agua 40 libras. 

Se disuelve en el agua el sulfate de alumina; se ana-
de el carbonate de cal ó creta; dará el liquido un her­
vor ; se aparta el fuego > y estando aun caliente, se pone 
el algodón ó lino 9 se empapa bien y se dexa en esta infu­
sión veinte y quatro horas, moviéndolo de quando en quan-
do : después se exprime bien , y se pone á secar sin lavar­
lo. Luego se toman 

onz. drac. 
Rubia 13 6 
Agua 40 libras. 

Se pone en la caldera la rubia con el agua, y quando 
/ 4 quie-
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quiera empezar á íiefviíC, r«e pone el algodón 6 fino ; se vol­
tea bien dentro del baño, para que el color se iguale ; se 
aumenta el foego , y hierve inedia hora; después se le aña­
den dos onzas de sosa dtsuelra en quatro libras de agua; 
lo que se hace poniendo la sosa á hervir con el agua : se 
continua moviendo el algodón por un quarto de hora: se 
saca, se lava bien y se pone á secar al sol: luego se vuel­
ve á cocer con igual cantidad de rubia por espacio de medía 
hora , y se lava'estando húmedo. Es bueno el pasarlo por 
una lexía que coatenga ocho onzas de sosa disuelta en veinte 
libras de agua, que esté bien aposada y clara: después se 
lava y se dexa secar 

BAÑO XV. Para otro color roxo. 

Se procede lo mismo que en el baño antecedente , aña­
diéndole á el sulfate de alumina y carbonate de cal una 
onza de acetite de plomo, una libra de buen vinagre , y 
con el agua suficiente , como queda dicho i se hace un buen 
alumbrado. Después de teñido y seco , según se ha dicho, 
se cuece en suficiente cantidad de agua por un quarto de 
hora , y se le añaden ocho onzas de estiércol de ganado la­
nar bien desmenuzado y quatro onzas de zabon , con lo que 
hierve otro quarto de hora 9 se saca y se lava: luego se 
pasa por la lexía de sosa como se hizo en el baño an­
terior. Si se quiere que el color avive mas, se pasa otra 
vez por el dicho estiércol y lexía, finalmente se lava y que­
da concluido. 

BASO XVI . Para color morado. 
Teñido el algodón ó lino en qualquiera de los dos úl-

íinflés anteriéres baños, se pasa por el baño azul, n.0 VID, 
y queda de un morado mas ó menos subido según se quiera. 

BAÑO X V H Para otro color morado. 
Se prepara cada libra de algodón ó lino con 

onz. drac* 
Sulfate de alumina • . . . . ^ 
Carbonate de cal ó creta. . , . 4 

Des-
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Después se hierve en un baño de campeche; luego se 
lava y se pasa en frio por otro baño compuesto de 

ifli on7" 
Disolucicyk de estâ 0 1 
Agua 8 libras. 

BAÑO X V I I I . Para color verde. 
Se toma el algodón ó lino teaidíf^de amarillo según 

se ha dicho en el baño IX ; se pasa por el tinte azul, y toma 
el grado de color que se le quiere dar, metiéndolo más 
ó menos veces en dicho tinte azul. 

BAÑO XIX. Para color violado. 
Cada libra de algodón teñido de azul, mas ó menos 

intenso , se cuece media hora en 
' onz. 

Agalla. . - 3 
Agua la suficiente. 

Se lava y se vuelve á cocer por espacio de otra media 
hora en 

onz. i 
Brasil f . . 8 
Agua 40 libras. 

Se cuela este baño, y se pone por mitad en dos va­
sijas ; á cada una se le añade 

drac. 
Sulfate de alumina 1 
Acetite de cobre-5. 2 

Disueltos estos ingredientes en el tinte , y estando éste 
caliente , se pone el algodón; se voltea hasta que no tome 
mas color, y que éste quede bien igual; se lava, y se re­
pite lo mismo en la otra porción que también ha de estar 
caliente. Puede aumentarse en el cocimiento el brasil' según 
la intensidad que se desee dar al color. 

¿a BAÑO XX. Para el color roxlzo. 
Para cada libra de algodón ó hilo se emplean las cantida­

des que se expresan en las operaciones siguientes : 
1.a Se dexa el algodón ó lino veinte y quatro horas 

en infusión de tres onzas de sulfate de alumina disueltas en 
quarenta libras de agua. 

Se 
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2 * Se lava y se pone á cocer ccmqualto onzas de guaí-

da, tres dracmas de acetile de cobre y el agua suficíeote. 
Después se lava bien. | | | 

3.a Se disuelve media onxa de sulfate de cobre en la 
cantidad de agua que baste , y se pasa el algodón ó lino 
por ella hasta que no se altere mas el color , y se lava. 

4 * Se cuece con tres onzas de agalla por espacio de 
media hora ; se saca y lava bien. 

. 5 * Se cuece con media libra de rubia y el agua cor­
respondiente : después de lavado se le da xabon y se aclara. 

; BAÑO XXL 
Quando se quieran teñir de azul cortas cantidades de 

algodón ó lino , se puede formar el baño siguiente 
onz. drac. 

Cal viva 2 
Potasa. . . . 4 
Añil fino • • 1 
Sulfate de hierro. í, | 2 
Agua 12 libras. 

Se apaga la cal con un poco de agua; se le añade la 
potasa; se menea bien ; y quando esté todo en forma de 
masa muy blanda, se añade el añil; se vuelve á menear 
bien; se echa el resto del agua y el sulfate de hierro ; se 
incorpora todo revolviéndolo con un palo , y á las dos ó tres 
horas puede usarse, cuidando de que el hilo no toque á 
los suelos ó poso que forma el baño, porque saldrá man­
chado. 

Para teñir huesos, pieles, petes y maderas y que resulten 
firmes los colores , deben formarse en caliente las prepa­
raciones y bafibs que quedan expresados; pero se han de 
aplicar á dichas sustancias mediante infusiones en frió. 

£1 vinagre saturado de hierro es una preparación, in­
dispensable para los ilntoreros de lino y algodón y para 
todo genéVo de estampados y pintados: se dispone del mo­
do siguiente: 

Vinagre de hierro para negro. 
Tómease de vinagre fuerte ocho arrobas, y dos de pe­

dazos de hierro delgados: póngase todo en una vasija de ma-
de-



cera con su espita en la parte Inferior: cada dos días se 
saca el vinagre por la espita, y también el hierro para 
que se enxugue al ayre: se vuelve después á la vasija con el 
mismo vinagre, y se repite esta operación por 30 ó 40 días. 

BAÑO XXII . Para negro café. 
Para cada libra de algodón ó hilo se toman 

onz. drac. 
Vinagre de hierro .1$ 4 
Sulfate de cobre . |§ * 
Sulfate de hierro. . . 2 
Acetite de cobre a 
Agua I 16 

Se empapa la hilaza ó tela en esta disolución , y se de-
xa colgada encima del baño para que escurra Id^que pue­
da hasta el dia siguiente. Tómanse onz. 

Gualda -¿.f. X|í . . . . 4 
Agalla I . . . 1 
Rubia $ 
Agua 40 libras. 

Hierve esto un quarto de hora en la caldera , y estan­
do hirviendo se pone dentro la hilaza ó tela coa el liquido 
que haya escurrido del dia anterior : sigue el hervor hasta 
que tome bien el color, metiéndola y sacándola varias veces, 
á fin de que se venteé: después se lava bien en agua fria, 
y se dexa secar á la sombra. 

Es buena práctica cocerla primero en la caldera con 
los ingredientes dichos , y pasarla después por la disolución 
tres ó quatro veces. 

Para estampar bien las telas de algodón y lino , se ne­
cesita mucha practica y los utensilios necesarios, como mol­
des, baques, mazos, calandas ó cilindros &c. &c. La prime­
ra operación que se hace con las telas es limpiarlas de toda 
sustancia extraña y blanquearlas: se pasan por agua aci­
dulada con ácido sulfúrico , y después de secas, por entre 
los cilindros. 

Primera preparación para negro. 
líb. onz* 

Vinagre de h i e r r o . . . . . . • • 4 
Sulfate de hierro 1 
Sulfate de cobre. • • | l 1 
Acetite de cobre 1 Se 
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Se ponen á disolver estos ingredientes al fuego ̂ 7 se 

añaden poco á poco ocho onzas de harina, con que se forma 
una especie de engrudo, que se extiende en los baques para to­
marlo con los moldes como es práctica. Luego que la tela está 
delineada con el negro por medio de los moldes , se deza se­
car y se procede á poner los demás colores según los dibuxos 
que se quieran estampar. Después de secas las telas se lavan 
y se pasan por la rubia, poniendo deísta una libra ó algo mas 
para cada libra de tela : luego se saca, se lava bien y se po­
ne al sel hasta que todo el blanco de la tela quede libre de la 
rubia. 

Ademas de la práctica y buen gusto en elegir los dibuxos, 
consiste todo el arte de hacer estampados en hallar fórmulas 
ó recetas , que uniéndose con las telas, sirvan de intermedio 
para que la materia colorante de la rubia se adhiera en unas 
lineas con mas intitriidad que en otras, y que varíe de color 
según convenga : así es que según las diferentes materias con 
que se prepare la tela , al tiempo de meterla en la rubia toma 
diferentes colores en cada parte , modificándose el que da la 
rubia y formando distintos matices según el dibuxo de los mol­
des ; pot^exemplo, la rubia dará color roxo, si la prepara­
ción de la tela está hecha para este fin ; pero si la tela necesi­
ta tres ó quatro colores, se estampan en ella con sus respec­
tivos moldes las distintas preparaciones : después de seca y 
lavada se pasa por la rubia , y al blanquearla en el prado re-
ísfiltará cada color según lo pide el dibuxo. Los estampadores 
suelen hacer mucho misterio de sus recetas para las prepara­
ciones, ó sean mordientes de que usan, y hay algunos áquie­
nes les ha costado bastante adquirir estos secretos. Yo voy á 
explicar varias de estas fórmulas ó mordieates para que se 
aprovechen de ellas los fabricantes. 

Pre-
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Primer mordiente para encarnado. 93 
lib. onz. 

Agua 25 
Vinagre. .. . . . . . . . t . . t. 3 . 5 
oulfate de cobre... ^ i ^ ^ . • 1 
Acetite de cobre. . • • • .A 1 
Nitrate de potasa. . . . . . . . . . . . . . 1 
Acetite de plomo 1 
Potasa. . . .; • | j | 
Muriate de amoniaco 
Arsénico. .4 . • • • •...... . . . 
Agalla. ^ . .^. ¿ j . . . ^ . . . /¿y 
Brasil ' . ' j | . . . 
Alcohol ' . • . . '̂ .S*- I 
Goma ó almidón lo que baste/ • 

Segundo mordiente para encarnado. 
lib. onz. 

Agua. . . 6 
Vinagre,- ^ . . . . m 6 
Sulfate de alumina. . . ^ Í | f . . 15 
Acetite de plomo. . ^ 3 
Muriate de amoniaco.-... . . . 1 
Arsénico 
Potasa 
Alcohol ih 

Tercer mordiente fara encarnado. 

Agua. . •. . . . v . - . . . . •.• 2 
Vinagre.» ••¿jt . # . %0M 1 

. Grana de Avifion^ .• 
Sulfate de alumina. . r . . . . ^ 
Acetite de plomo. . ^ -Bl 
Potasa, tf'. . . . . . . 
Muríate de amoniaco 1 

Qaarto • mordiente para encarnado. 
lib. onz. 

Agua | p . 4 
Agalla 1 
Sulfate de alumina >|i . . 
Acetite de cobre. 
Arsénico. . . 
Acetite de plomo 
Tierra sombra. . . . . 
Sosa Í * 
Grana d Aviñon , 4 
Goma ó almidón lo que baste. . . . Qpin-

12 
8 
1 

4 
8 
3 
1 

4 
5 
3 
8 
2 
X i 2 



94- Quinto mordiente para encarnado, 
¡tb.<m%. 

2 
2 
6 
2 
8 
c 

Agua. * • • • 4 
Agalla. . . . . • . • • • 
Sulfate de alumina - gf 3 
Arsénico. . • • • • 
Tierra sombra. . • » ' • • » • • • • • 
Acetitc de plomo é . . . . I 
Acido nitroso. . . . . . . . . . •'Pf 
Goma lo que baste. . . . . 

Sexto mordiente pata encamado. 
l ih. on%. 

Agua. . . . . • )r-4¿. 4 
Agalla. . 4 
Sulfate de alumina. 6 
Arsénico. . . . . . . . . . . . . . . I * 
Tierra sombra a 
Sosa ,.. y . . , , , jr t. • 3 
Nitrate de po.tasa. •, • • • » • 4 
Acetite de plomo. . * 3 
Acido nitroso. ^ * a 

Mordiente para morado* 
Jtb. <mz. 

Vinagre de hierro* * > ^ * . i 4 -
Brasil ^ 4 
Sosa . . 
Arsénico. . . . • • • • • • 
Sulfate de zinc. • ^ . 
Sulfate de hierro. . h-' ' 
Agua. , . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

Mordiente para amarillo. 
lib. onz. 

Raíz de cúrcuma. % 
Vinagre. ^ a 
Palo amarillo. > 8 
Acetite de cobre n ~ •• * 1 

Estos mordientes y otros muchos que omito, son en cier­
to modo inútiles para los que no están bien prácticos en su 
uso y aplicación á las telas de hilo y algodón ; pero aplicados 
á las sustancias vegetales y animales, y pasadas estas después 
por un cocimiento de rubia, toman colores muy particulares 
y firmes en su clase. 

Es* 

4 
4 
8 
4 



Escuelas de la Sociedad de Túaragmt* 

En los últimos días de,Abril y primeros de Mayo d^ este 
ano fueroa examinados los discípulos de estas escuelas; y 
en la de matemáticas ganó el primer premio de justicia, 
que era una medalla de oroy Don Ramón Garces de Mar-
cilla r también se condecoró con el primer premio á D. A l -
berta Soler: á Don Gaspar Ornos y á Don Juan Antonfo 
Comat se les adjudicó una medalla de plata á cada uno; 
fueron nombrados socios Don Ramón Garces y Don Fe­
lipe Martin 9 y se premió con una obra de la facultad á 
Don Rafael Bos Campesino* Esta enseñanza está al cargo 
del catedrático Don Josef Vasetoni. 

Entre los discípulos del catedrático de agricultura~T3. Se~ 
rapio Sinue* sobresalieron, según el orden siguiente , Dé Julián 
Pinera r Don Vicente Ximenez, Don Felipe Aner , Don Ra­
món Salazar r Don Joaquín Royo , Don Antonio Capilla, 
Don Isidro Capilla, Don Vicente Royo, Don Ildefonso 
González, DOQ Francisco Rimont y Don Josef Larasa HeiM 
nandez de Larrea ¿ Don Salvador Sobrevilla, que demos­
tró prácticamente las diferentes maneras de inxerir muy á 
satisfacción de los examinadores, Don Severino Urra, D. Mar­
tin Eguilar y Don Benito Sánchez. 

De los muchos asi^entes á la cátedra de economía dfe. 
vi l y comercio 9 que está: al cuidado de Don Lorenzo Nor­
mante y Car&éoilla, sobresalieron Don Ramón Garces de 
Marcilla y Don Vicente Royo discípulos de quarto año: 
Don Fausto Juara y Don Manuel Luis de Septien de tercero: 
y Don Andrés Soulié , Don Ramón Mateo , Don Antonio y 
Don Isidoro Cajnlla de primer ano. También desempeñaron 
bien sü examen Don Rafael Bos Campesino , Don Francisco 
Oteiza, DonBémto Sánchez, D. Francisco Serges y D. Fran­
cisco González de Araguz. 

Fueron sobresalientes; en los exámenes de Chimica 9 cu­
ya cátedra desempeña Don Francisco Otano, sus discípulos 

Don 



9U 
Don Francisco Olivas, Don Pedro Lalane y Don Josef Ayo-
sa j y cumplieron bien con el examen Don Manuel Garin, 
Don Manuel Lozano, Don Francisco Víoau, Don Josef 
Coronas y Don Pedro Sebastian. 

A todos los nombrados en estas tres cátedras se repar­
tieron premios conforme á su mérito , los quales costeó, co­
mo acostumbra , el primer Director Don Juan Antonio 
Hernández de Larrea, acompañándolos con las alocuciones 
enérgicas que le dicta su infatigable zelo, dirigidas á elogiar 
la constante aplicación de los catedráticos, y los progresos 
de los discípulos , y estimularles á que hagan cada ano ma­
yores adelantamientos en unos estudios tan útiles á la prospe­
ridad de la pátria , y que se deben á la incomparable so­
licitud con que este benemérito eclesiástico ha promovido 
en Aragón quanto puede contribuir á la felicidad de aquel país. 

La misma Sociedad premió con veinte y cinco pesos á 
Mónica Pérez 9 porque presentó una pieza de lienzo de 10 j 
varas , mejor que lo que se pedia en los premios ofreci­
dos en el año pasado de 1800. También adjudicó 100 rea­
les á Francisco Emperador, vecino de Hijar, por haber es­
tablecido en aquella villa una fábrica de curtidos, de que 
presentó varias gamuzas de buena calidad. 

Avisos: Esta real sociedad , conforme á lo resuelto por 
el Rey en quanto al establecimiento de nn Monte pió de labra­
dores , les socorrerá por ahora con préstamos en dinero 
panela recoleígúon de la próxima cq̂ echa de granos, dan­
do principio por los labradores de Zaragoza y sus arra­
bales que tengan tierras sembradas. Los que desen este 
auxilio acudirán á la Secretaria de la Sociedad expresan­
do sus nombres 9 domicilio, tierras y el sujeto que sales 
yor fiador, en cuya vista se les proporcionará á ios hon­
rados labradores este alivio y otros que incesantemente soli­
cita la Sociedad de la piedad de S. M . Zaragoza 28 de 
Mayo de 1801. Don Diego de Torres , Secretario. 

-ti 
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